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Conferencia que debiera pronunciar 

el Ing. Agr. ERNESTO F. GODOY

“En 1922 el rendimiento medio del trigo en la 

Argentina debe alcanzar a 2.500 kg/ha.”

La República Argentina no ha 
perdido su capacidad de país 
productor de granos por exce
lencia.

Nuestra economía se susten
ta en la producción agrícola, por 
lo que cualquier esfuerzo para 
aumentar algunos de sus rubros 
debe ser una constante preocu
pación.

Para aumentar la producción 
es muy limitada la posibilidad 
de incorporar nuevas tierras a 
la agricultura, por lo que el me
dio disponible, que debemos uti
lizar al máximo, es el de incre
mentar el rendimiento de gra
nos por unidad de superficie.

En el caso del trigo en la cam
paña 1981/82 se produjeron
8.100.000 toneladas, en 6.757.000 
hectáreas sembradas, con un 
rendimiento medio de 1.407 ki
logramos/hectárea, en un año 
de generalizada sequía inverno- 
primaveral que afectó la produc
ción; de mantenerse la tenden
cia de 1968 a 1978, de + 42kg/ 
ha/año y sobre un rendimiento 
medio de 1.408 kg/ha. en 1992,' 
se llegaría a 2.500 kg/ha.

Si se aplican.los recursos ge

néticos y de la tecnología dis
ponibles se puede alcanzar esta 
meta.

De acuerdo a las necesidades 
crecientes de alimentos en el 
mundo y las inmediatas posibi
lidades de nuestros mercados 
compradores no es arriesgado 
estimar que nuestro país está 
en condiciones de dar destino 
a una producción inmediata es
timada en 15.000.000 de tonela
das de trigo anuales.

Para alcanzar la meta propues
ta contamos con dos medios 
fundamentales: por un lado, el 
mejoramiento genético de la 
planta como elaboradora de gra
nes; y por el otro, el mejora
miento de la tecnología del cul
tivo, como medio para crear un 
ambiente ecológico óptimo para 
la producción.

Desde la iniciación del cu lti
vo del trigo, en nuestro país, 
estos dos recursos han sido ob
jeto de permanente atención de 
la experimentación agrícola, por 
cuanto se entiende que el ren
dimiento máximo del trigo no se 
puede obtener solamente por el 
empleo de variedades mejora
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das o por la aplicación de prác
ticas culturales superiores ais
ladamente, ya que ambos aspec
tos deben recibir atención con
junta y complementaria.

A continuación nos ocupare
mos del aporte que está hacien
do, aceleradamente, la investi
gación agrícola en el mejora
miento genético del trigo para 
elevar su capacidad productiva 
y la tecnología buscando su pro
pio camino, adaptado a las con
diciones de nuestro medio.

MEJORAMIENTO 
GENETICO DEL TRIGO

El mejoramiento genético fue 
el primer recurso al que se echó 
mano para aumentar los rendi
mientos y resolver los proble
mas que presentaba el cultivo 
en su iniciación.

En él han trabajado verdade
ros pioneros de la fitotecnia ar
gentina, hasta el momento ac
tual en que grupos de jóvenes 
continúan haciéndolo con la mis
ma vocación, dedicación y éxito 
que sus antecesores.

La influencia del mejoramien
to genético sobre la producción 
del trigo en la Argentina ha sido 
evidente desde un primer mo
mento hasta la actualidad, y en 
su evolución se pueden distin
guir etapas progresivas.

ETAPA INICIAL

En este primer momento la 
producción triguera argentina 
estuvo representada por varie
dades y poblaciones extranjeras 
introducidas, y se ubica entre 
los años 1865 y 1912.

En 1886 el gobierno de la pro
vincia de Buenos Aires introdu
jo, de países europeos, semillas 
de trigo que recibían distintas 
denominaciones, tales como: 
Húngaro, Francés, Rietti, Tuse- 
la, Saldóme, Lombardo y algu
nos para fideos.

Las sucesivas multiplicacio
nes de estos trigos provocaron 
mezclas de distintos tipos y pro
cedencias, las que sobrevivieron 
bajo distintas condiciones de 
ambiente pero no ofrecían segu
ridad de cosecha debido a la 
susceptibilidad a las royas y 
propensión al desgrane.

Entre todas estas poblaciones . 
se destacaron, por su mayor 
adaptación las poblaciones de
nominadas Barleta, que también 
sobresalieron por sus buenas 
características industriales, des
tacándose una población muy 
sembrada en la región triguera 
Central Norte.

En esta etapa la base gené
tica del cultivo frente a la reali
dad del mismo fue muy endeble 
y el agricultor debió conformar
se con sembrar la semilla con 
que pudo autoabastecerse, du
rante aproximadamente 30 años.

Esta situación frente al fra
caso de muchas cosechas con
dujo a tomar medidas para dar 
una base de seguridad a la pro
ducción triguera, recurriendo a 
los medios científicos posibles.

Fue así como el Ministerio de 
Agricultura y Ganadería de la 
Nación resolvió la contratación 
del especialista inglés Guiller
mo Backhouse, quien dio tas ba
ses del mejoramiento genético 
en nuestro país.

8



PRIMERAS SELECCIONES

En ese momento el grueso 
de la producción triguera argen
tina estaba constituido por po
blaciones y variedades proce
dentes de Europa; en esa época 
la producción anual promedio 
era de 5.740.000 de toneladas, 
con una superficie sembrada de
7.300.000 de hectáreas y con un 
rendimiento medio de 829 kilo
gramos/hectárea, y los trigos 
más sembrados eran los deno
minados Barletta y Russo.

En ese período el especialis
ta Backhouse, contratado por el 
Ministerio de Agricultura, co
menzó la selección de nuevas 
líneas, especialmente de las po
blaciones de Barletta y Russo, 
que superaron a las originales, 
dentro de las cuales se desta
caron las primeras variedades 
obtenidas en el país: Lincalel 
M.A., originada de la selección 
de Barletta 23, que se sembró 
en 1927, y que en 1941 alcanzó 
a 45.000 hectáreas de difusión; 
Barletta 7d, Americano 25d, Pe
lón 33c, difundidas en el país 
por el Ing. Enrique Klein en el 
año 1919 y que fueron las prime
ras variedades de pedigree sem
bradas en el país.

Otra variedad lanzada en el 
mismo año fue Klein Favorito, 
que llegó a ser el trigo más sem
brado merced a su elevado ren
dimiento, peso h e c to lí t ic o  y 
gran área de adaptación. Favo
rito y Lincalel representaban 
los mayores éxitos de esta eta
pa, siendo las dos primeras va
riedades que superaron los ren-* 
dimientos de las primitivas se
lecciones, y a ellas# se debe

que los agricultores argentinos 
comenzaran a recibir los bene
ficios del mejoramiento genéti
co de este cereal.

Posteriormente Klein Favorito 
debió ser abandonado, por su 
deficiente calidad industrial, per
sistiendo Lincalel M .A., que 
llegó a figurar en la primera es
tadística de la Junta Nacional de 
Granos en 1935 como uno de los 
trigos más sembrados.

HIBRIDACION

En esta etapa la producción 
promedio fue de 5.870.000 de 
toneladas anuales, en una su
perficie cultivada de 6.150.000 
hectáreas y un rendimiento me
dio anual de 1.156 kg/ha. Los 
trigos obtenidos durante las pri
meras selecciones implicaron 
una solución integral para los 
problemas que presentaba el 
cultivo, persistiendo fundamen
talmente el de la roya de la ho
ja, que disminuía la producción 
en las variedades originadas en 
las poblaciones de Barletta.

Este hecho alertó a los fito- 
tecnistas que sólo lograron va
riedades de mejor comporta
miento a este parásito, recom- 
binando en los nuevos trigos 
factores hereditarios de produc
tividad y sanidad mediante la hi
bridación y posterior selección 
de descendencias.

El genetista Backhouse, que 
se encontraba en el país, basán
dose en principios genéticos 
cruzó líneas de Barletta de bue
nas características agronómicas 
con un trigo de origen chino, 
resistente a la roya de la hoja, 
obteniendo en 1925 la primera
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variedad argentina lograda por 
hibridación.

Ese mismo año el Ing. Agr. 
Enrique Klein distribuyó las pri
meras variedades también obte
nidas por cruzamientos Klein 
Record, Klein Vencedor y Klein 
Sin Rival; de estas variedades 
se destacó por duración en el 
cultivo y difusión el 38 M.A., al
canzando en el año 1964 el 25,46 
por ciento del total de la pro
ducción tipificada y mantenién
dose en cultivo hasta 1964 
con el 0,01 de la producción to
tal del país.

Esta etapa, que comienza en 
1925 con el lanzamiento de las 
primeras variedades de trigo 
obtenidas por hibridación, es la 
iniciación de una tarea sosteni
da y sin interrupción llevada a 
cabo por fitotecnistas oficiales 
y privados, que con sus esfuer
zos fueron pioneros y continua
dores de una labor fecunda que 
ha apuntalado permanentemen
te a la producción triguera ar
gentina.

Esta ha sido una larga y fe
cunda etapa en la cual la labor 
de crianza dio fisonomía y ca
racterísticas sobresalientes a la 
producción triguera argentina, 
colocándola a nivel de las me
jores del mundo. En ella desco
lló la labor fecupda de varios 
fitotecnistas que desarrollaron 
su actividad en el campo priva
do y otros al servicio de insti
tuciones oficiales.

Entre los primeros debe men
cionarse al Ing. Agr. Enrique 
Klein, cuyos logros mostraron 
un cabal conocimiento de los 
problemas del cultivo del trigo, 
evidenciando una gran capaci

dad para resolverlos, dotando ál 
país de excelentes variedades 
por sus características' agronó
micas, sanidad, calidad indus
trial y adaptación, las que en 
muchos casos llegaron a ocupar 
un alto porcentaje del volumen 
de la producción durante un lar
go período de años.

Igualmente fructífera fue para 
el país la obra desarrollada por 
el Agr. José Buck, discípulo de 
Backhouse, que inició sus acti
vidades en 1930 trabajando en 
la obtención de variedades pa
ra la región triguera Sur, donde 
las mismas predominan hasta la 
actualidad.

En distintos establecimientos 
por su labor durante varios años 
se han. destacado el Dr. Italo 
Vigliano, él Ing. Hans Olsen, el 
Ing. René Massaux y el Ing. 
Gino Tomé.

Dentro del ámbito oficial, y 
con los mismos merecimientos 
por su dedicación al mejora
miento del trigo, deben citarse 
a los siguientes técnicos: Ing. 
E rm in io  G iordano, Ing. José 
Rath, Ing. Santiago Boaglio, ^ng. 
Raimundo Nieves, Ing. M. Goñi, 
Ing. Brunini, Ing. A. Albreath, 
Agr. Noé Horovitz, Ing. Cástulo 
Cialzeta, Ing. M. Cachau, Ing. 
Des Rotours, Ing. Bartolomé 
Schelotto, Ing. Juan Arzuaga, 
Ing. Ambase, Ing. José Goroste- 
gui, Ing. Caferra y algunos que 
escapan a esta larga lista.

La labor de estos fitotecnis
tas configura la producción tr i
guera argentina en la que se 
destacaron variedades de nota
ble difusión y permanencia en 
el cultivo, tales como Klein Co
meta, inscripto en 1942, que lle
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gó en 1952 al 42 % del volumen 
de la producción tipificada, en 
forma más destacada Klein Ren- 
didor, que alcanzó el 50 % de 
la producción argentina en 1963.

Los trigos que se señalan a 
continuación constituyen el gru
po más destacado de esta eta
pa, los cuales en su difusión al
canzaron volúmenes de produc
ción anuales superiores al 10 
por ciento:
Klein 32 ........
Klein Acero . . . 
Eureka F.C.S. .. 
Benvenuto Inca 
Klein Petiso .. 
Buck Atlántico 
Klein Colón

13 % 
12 % 
11 % 2o % 
15 % 
12 % 
13 %

1944
1944
1944
1949
1958
1961
1962

INCORPORACION DE GERMOPLASMA 
MEXICANO EN LOS TRIGOS 
ARGENTINOS

A medida que progresaba el 
mejoramiento en el país, la ta
rea se hacía más difícil, por otra 
parte los distintos criaderos ya 
tenían su stock de progenitores 
y materiales de experimenta
ción, bastante emparentados en
tre sí.

Lo que más dificultaba el me
joramiento era el lograr un au
mento sustancial de rendimien
tos por unidad de superficie.

Esta situación se reflejaba en 
el ánimo del agricultor, que se 
lamentaba de carecer de nuevas 
variedades de trigo, suficiente
mente rendidoras como para 
elevar la rentabilidad del cul
tivo.

Por otra parte, de acuerdo al 
panorama varietal era evidente 
que si las condiciones del cul
tivo variaban por cambios tec

nológicos, como podría ser la 
fertilización o el uso de tierras 
fértiles, recrudecerían v ie jo s  
problemas del trigo que habían 
limitado en la primera etapa la 
producción, tales como las en
fermedades criptogámicas, vuel
cos, etcétera.

Esta situación crucial, que se 
extendió desde el año 1955/56 
hasta 1961, fue motivo de un re
planteo de los programas de me
joramiento del INTA, principal
mente para acelerar el lento 
crecimiento del rendimiento por 
hectárea que desanimaba la 
siembra por parte de los pro
ductores.

Coincidiendo con una visita 
del Director del Programa Inter
nacional de Mejoramiento de 
Trigo del CIMMYT, Dr. Norman
E. Bourlag, la situación fue con
siderada por los siguientes téc
nicos de la EERA-Pergamino, en 
julio de 1961: Ings. Agrs. Walter
F. Kugler y Ernesto F. Godoy y 
los Agrs. José Rath y Héctor 
Conta.

Analizando las ventajas y des
ventajas de la incorporación de 
germoplasma disponible en el 
CIMMYT para mejorar sustan
cialmente la producción triguera 
argentina, se coincidió en que 
pese a presentar algunos defec
tos subsanables para nuestra pro
ducción Cej.: calidad industrial), 
poseía en cambio valiosos com
ponentes de rendimiento tales 
como: tamaño de espiga, fe rti
lidad de las espigas, tallo bajo 
y fuerte, que haría factible cual
quier cambio favorable en la 
fertilidad del suelo.

Esta decisión fue motivo pa
ra que se resolviera una reorien
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tación en los planes de mejora
miento de este cereal, para ello 
en junio de 1962 se trazó un plan 
de cruzamiento, para la obten
ción de variedades con caracte
rísticas de mejor adaptación al 
cultivo, bajo condiciones mejo
radas de producción. Este nuevo 
planteo hizo evolucionar la in
vestigación en fertilidad del sue
lo, iniciándose el mismo año en 
esta especialidad estudios en 
forma cooperativa con los pla
nes de mejoramiento.

En el plan original de cruza
mientos se incluyeron las mejo
res variedades comerciales ar
gentinas existentes en el mo
mento, para cruzar con un grupo 
de variedades introducidas de 
México, que poseía excelentes 
características de resistencia al 
vuelco, agronómicas y sanitarias 
en especial a rdya del tallo.

Pero estas variedades presen
taban para nosotros el defecto 
de la baja calidad industrial y 
susceptibilidad a otras enferme
dades, tales como septoriosis y 
fusariosis, que en el país no ha
bían llegado a constituir proble
mas serios.

Establecida una estrecha co
laboración entre el CIMMYT y 
los planes de mejoramiento de 
trigo en las estaciones experi
mentales del INTA, se traslada
ron becados, en febrero de 1962, 
para recibir entrenamientos en 
los campos experimentales del 
CIMMYT, los Ings. Agrs. E. Er- 
nie y A. Chabrillon, que llevaron 
semillas de variedades y líneas 
argentinas para cruzar con ma
terial destacado en el CIMMYT.

En estas primeras cruzas tu
vieron origen líneas obtenidas

del cruzamiento Klein Rendidor 
por Sonora 64, que resultaron 
sobresalientes en su tipo agro
nómico, resistencia a enferme
dades, tipo de granos y una am
plia adaptabilidad en la región 
triguera del país.

Estos primeros pasos dentro 
de esta fructífera etapa, se fue
ron acentuando con la organiza
ción de un fluido intercambio de 
viveros segregantes y ensayos 
de distintos materiales, hacien
do de esta etapa una de las más 
fecundas en la crianza de trigo 
en la Argentina.

A la par del intercambio de 
material se inician también otros 
aspectos fundamentales para el 
progreso del Programa Trigo, 
ésto es la capacitación en post
grado y el intercambio de técni
cos, debiendo citarse como la 
iniciadora de los cursos, a raíz 
de la relación CIMMYT-INTA, a 
la Ing. Marta Moro, técnica en 
ese momento de la Estación Ex
perimental de Marcos Juárez.

Esta técnica realizó su Master 
de calidad industrial en la Uni
versidad de Kansas. Posterior
mente, y hasta la actualidad, 
continúa ininterrumpidamente el 
apoyo del CIMMYT para el tras
lado de técnicos argentinos a 
México y EE.UU.

En el año 1965, y organizada 
la labor del INTA en programas 
de investigación, se dio estruc
tura al Programa N? 13 ‘‘Trigo y 
Cebada Cervecera” , que trans
formó los tradicionales planes 
de mejoramiento de trigo en un 
trabajo cooperativo e interdisci
plinario entre las distintas esta
ciones experimentales del INTA

En esta etapa la incorporación
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del nuevo germoplasma mexica
no es un hecho trascendente y 
de notable repercusión en la 
producción triguera argentina.

El rápido progreso del mejo
ramiento del trigo en el país fue 
posible gracias a la cooperación 
entusiasta de todos los técni
cos asignados al proyecto.

En el programa de mejora
miento ha existido y existe una 
estrecha colaboración y un libre 
intercambio de materiales e 
ideas entre técnicos oficiales y 
de la actividad privada, todo en 
beneficio de la producción tr i
guera argentina.

Cabe señalar que la actitud to
mada por el INTA ante recomen
daciones del Dr. Norman Bor- 
laug, sobre la incorporación de 
germoplasma mexicano con bue
nos caracteres de rendimiento 
a nuestro material tradicional 
destacado no escapó al interés 
de la actividad privada para me
jorar también sus planteles y así 
es como criaderos tradicionales 
adoptaron este sistema de tra
bajo y nuevos criaderos se ins
talaron con esta base de labor.

Esta etapa de la crianza de 
nuevas variedades, planificada 
a la luz de una larga experien
cia y con el aporte de nuevos 
conocimientos, no tardó en mos
trar en los campos experimen
tales sus efectos en los cam
bios notables dentro de los ma
teriales genéticos. En 1971 se 
concretó el primer logro de este 
programa organizado con la ob
tención de la variedad Marcos 
Juárez-INTA, que inmediatamen
te después de ser lanzada al 
cultivo tuvo una gran aceptación 
por su alto rendimiento, sanidad

y adaptación por parte del agri
cultor, especialmente el de la 
región triguera Central Norte.

Sin embargo, a pesar de las 
múltiples cualidades positivas 
de la variedad Marcos Juárez, 
ha sido observada su sus
ceptibilidad al carbón volador, 
sin que este defecto haya me
noscabado su prestigio manteni
do hasta la actualidad.

Inmediatamente a esta varie
dad le siguieron: Precoz Paraná- 
INTA, Leones-INTA, Diamante- 
INTA, Surgente-INTA, Balcarce- 
ño-INTA, Saira-INTA, Labrador- 
INTA, Victoria-INTA, Chaqueño- 
INTA, San Agustín-INTA, Chasi- 
có-INTA y La Paz-INTA.

Variedades éstas lanzadas sin 
interrupción a partir de Marcos 
Juárez-INTA. A todas ellas el 
agricultor les ha encontrado cua
lidades agronómicas destacadas 
y en cada una de ellas se ha bus
cado mejorar algunos aspectos 
de las anteriores; en general to
das superan en calidad a Marcos 
Juárez-INTA, sin embargo califi
cado actualmente como buen 
trigo de panificación directa, por 
abandono del concepto de que 
nuestros trigos deberían tener 
calidad industrial correctora.

MEJORAMIENTO
DE LA TECNICA DEL CULTIVO

El cultivo del trigo se expan
dió en el país conjuntamente con 
el ferrocarril y a la par de am
bos se formaron colonias, don
de se radicaron nuevos núcleos 
de hombres que se dedicaron 
al trabajo del suelo como medio 
de subsistencia.

Los primeros tiempos fueron
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duros, por el agreste medio que 
tuvieron que afrontar y los es
casos y rudimentarios elemen
tos que poseían para roturar las 
primeras fracciones de suelo, 
pero estas colonias paulatina
mente se asentaron en carácter 
más o menos definitivo y fue
ron domest icando el medio, 
aprovisionándose de otros ele
mentos de trabajo elaborados 
por ellos mismos, la mayoría 
propulsados a sangre y en es
pecial por bueyes y herramien
tas de mano.

Esta etapa en el desarrollo del 
cultivo fue toda una época si se 
quiere heroica. El hombre echó 
mano a los escasos medios dis
ponibles, siempre con la vista 
puesta hacia el perfeccionamien
to del trabajo del suelo para 
producir trigo.

Muchos pasos se han dado en 
la larga trayectoria del desarro
llo de la tecnología de este cul
tivo, y cada uno de ellos está 
jalonado por la incorporación de 
algún implemento trascendental 
que significó un gigantesco pa
so en su evolución.

Así se formaron nuestros agri
cultores trigueros actuales, y el 
cultivo llegó a constituirse en 
la actualidad en uno de los más 
perfeccionados mecánicamente.

A pesar de ello, en nuestro 
país, la técnica de cultivo no 
fue objeto de una atención es
pecial por parte de la investiga
ción como lo fue, por ejemplo, 
el mejoramiento genético. Sólo 
a partir de la década del 40 co
mienza a despertarse el interés 
en esta materia, acrecentándose 
hasta el momento actual, que 
llega a constituir una verdadera 
disciplina de investigación.

Dado que son muy numerosos 
los factores que pueden ser en 
alguna medida controlables me
diante la adecuación de la téc
nica de cultivo, el tratamiento 
de cada uno de ellos en parti
cular excede las posibilidades 
de este trabajo. Se hará referen
cia por lo tanto sólo a aquellos 
aspectos que se consideran ten
drán una gravitación fundamen
tal para elevar el rendimiento 
unitario en los próximos años.

LABOREO

El arado de rejas es la herra
mienta simbólica en el cultivo 
del trigo. Los primeros arados 
fueron convirtiéndose de man- 
cera en los modernos a tracción 
mecánica, de gran rendimiento 
de trabajo.

Conjuntamente con el arado 
de reja el agricultor se valió de 
otros implementos para mejo
rar la preparación de la cama 
de siembra, es decir dejar el 
suelo libre de malezas y casco
tes, en buenas condiciones para 
esparcir las semillas y que las 
mismas germinen uniformemen
te. La rastra de dientes fue des
de los comienzos la acompañan
te del arado de rejas en la me
canización del cultivo del trigo. 
Posteriormente las rastras de 
disco, los rolos compactadores, 
etcétera, fueron incorporándose 
al parque de maquinarias útiles 
en este cultivo.

El déficit de herramienta que 
normalmente existía en nues
tras chacras obligaba al agricul
tor a iniciar tempranamente el 
laboreo del suelo, para preparar 
a tiempo el terreno destinado, 
anualmente, a este cereal.
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Así surgió la observación que 
ese anticipo en la preparación 
del suelo resultaba muy favora
ble para el rendimiento del tr i
go y así comenzó a tenerse idea 
práctica del valor del barbecho, 
que tuviera amplia difusión en 
algunas regiones trigueras, y 
que posteriormente numerosos 
trabajos de investigación han 
demostrado los efectos del mis
mo en la acumulación de hume
dad en el suelo y de aumento 
de fertilidad nitrogenada apro
vechable para las plantas.

Hoy esta práctica es funda
mental para la región triguera 
suroeste de la Pcia. de Buenos 
Aires, este de La Pampa y sur
este de Córdoba y en su adop
ción generalizada se basa una 
gran parte de los aumentos de 
rendimiento que se esperan en 
el futuro.

Hoy la práctica del barbecho 
es toda una técnica de cultivo 
de por sí, tanto por la metodo
logía como por la maquinaria 
especializada que se necesita 
como es el caso de los imple
mentos de labranza subsuperfi- 
cial que no invierte el pan de 
tierra dejando el rastrojo en su
perficie, protegiendo el suelo 
de la erosión provocada por el 
viento o la lluvia.

El arado de cinceles, los cul
tivadores con rejas pie de pato 
y la barra escardadora son ejem
plos de máquinas de labranzas 
especializadas para realizar efi
cientemente el laboreo del sue
lo con criterios conservacio
nistas.

En la zona húmeda el dobíe 
cultivo y la siembra de trigo 
sobre rastrojos de cosecha

gruesa impiden la realización de 
un barbecho prolongado.

Sin embargo últimamente se 
está aprovechando al máximo 
el escaso margen de tiempo que 
generalmente no supera los dos 
o tres meses de duración, anti
cipando el laboreo todo lo po
sible. En la generalización de 
esta práctica también se basa 
la predicción del aumento de los 
rendimientos en la región hú
meda, de acuerdo a lo demos
trado experimentalmente.

La investigación se encuentra 
desarrollando, para las zonas 
húmedas, nuevos métodos para 
el laboreo del suelo. Básica
mente se pretende realizar el 
barbecho reduciendo el número 
de operaciones o sustituyendo 
algunos implementos tradicio
nales, con el fin de no deterio
rar el suelo excesivamente fa
voreciendo la conservación del 
mismo y reduciendo los costos 
por ahorro de combustible, ma
quinaria, mano de obra, etcétera.

Es así como se está difun
diendo el uso del cincel como 
implemento de remoción en re
emplazo del arado de reja y 
por los cultivadores de dientes 
flexibles, que sustituyen la ras
tra de disco para el desterrona
do y desmalezado del campo.

Inclusive en los campos que 
provienen de soja, libres de ma
lezas, se está sembrando trigo 
con algunas labores mínimas de 
remoción del surco con una ras
tra de disco complementando 
el control de malezas en el bar
becho con herbicida, con el con
siguiente ahorro en los costos 
de producción.

Los problemas de laboreo del
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suelo son generales en toda la 
región triguera, por lo tanto se 
espera de los aportes de la ex
perimentación y extensión para 
solucionarlos y aumentar los 
rendimientos en una buena pro
porción.

Sin embargo debe tenerse en 
cuenta que las soluciones no 
van a ser de aplicación general 
sino que como lo determinará 
la propia experimentación co
rresponderán a las característi
cas propias de cada una de las 
regiones.

SIEMBRA

De la primitiva siembra al vo
leo se fue pasando progresiva
mente a la siembra en líneas 
distanciadas regularmente .

El perfeccionamiento de las 
máquinas sembradoras ha per
mitido regular correctamente la 
cantidad de semilla a sembrar 
por hectárea, como así también 
la profundida de siembra.

En esta etapa del cultivo del 
trigo se están adoptando siste
mas especiales, como es el de 
surco profundo que permite 
sembrar en época oportuna y 
conservar la humedad en áreas 
críticas, donde generalmente el 
suelo está seco en superficie en 
el momento de sembrar.

Por otra parte la investigación 
está proporcionando informa
ción respecto a la densidad óp
tima en relación a la fecha de 
siembra, características de la 
planta, condiciones de suelo, 
etcétera .Todo lo cual, sin du
da, aplicado masivamente, ten
drá aportes significativos en los 
rendimientos unitarios.

Se espera también que habrá 
un buen aporte mediante el uso 
de semillas de buena calidad, 
que garanticen su productividad 
y calidad comercial. En este 
sentido se espera que median
te el aporte de extensión el 
agricultor disponga de toda la 
información pertinente sobre las 
ventajas de analizar las semillas 
que va a utilizar.

Además debe tenerse en 
cuenta que el capítulo siembra 
del cultivo de trigo involucra 
una serie de medidas, de cu
yo ajuste se espera repercuta 
sensiblemente en los rendi
mientos.

FERTILIZACION

La experiencia ha demostrado 
que en esta tecnología radica el 
aporte sustancial de los incre
mentos del rendimiento del tr i
go que se espera.

Debemos tener en cuenta que 
la mayor parte de los campos 
destinados al trigo están dismi
nuidos en su productividad po
tencial como consecuencia de 
haberse realizado durante mu
chos años una agricultura pura
mente extractiva sin descartar 
que en determinadas condicio
nes la rotación con pasturas 
destinadas a la producción ga
nadera o el uso de leguminosas 
anuales o perennes pueden ser 
utilizadas para mejorar el sue
lo, se cree que el verdadero 
avance en materia de produc
ción de trigo sólo se logrará si 
se generaliza el uso de fe rtili
zantes químicos.

Deben distinguirse dos nu
trientes fundamentales como
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faltantes para el cultivo en la 
región pampeana: el fósforo y 
el nitrógeno.

El primero de ellos faltante 
en algunas áreas trigueras úni
camente puede ser restituido 
mediante la fertilización quími
ca; al respecto la investigación 
ha desarrollado metodología que 
con precisión detecta su caren
cia y la respuesta que se pue
de esperar si se fertiliza ade
cuadamente.

El segundo de los nutrientes, 
el nitrógeno, es para este cul
tivo carente en forma generali
zada en toda la región triguera, 
dependiendo del uso anterior 
del suelo.

La investigación también ha 
desarrollado, para este nutrien
te metodología que permite 
diagnosticar su deficiencia y la 
cantidad necesaria de nitrógeno 
a adicionar para obtener un 
buen rendimiento. Sin embar
go, dada la variabilidad de la 
respuesta al agregado del ni
trógeno y a la poco favorable 
relación entre el precio del fer
tilizante y el trigo, es impres
cindible mejorar la precisión de 
la metodología existente para 
poder usar con mayor certeza 
el recurso de la fertilización. 
Por otro lado es importante se
ñalar la dependencia que existe 
entre estos dos nutrientes prin
cipales, en su efecto sobre la 
producción, es decir la carencia 
de uno de ellos puede impedir 
que se produzcan respuestas 
importantes con el agregado del 
otro.

Para que la fertilización ten
ga el efecto esperado en la 
producción de trigo en la déca

da del 80 se descuenta que la 
técnica de su uso se deberá 
difundir masivamente y que el 
país disponga de fertilizantes 
en cantidad y precios que per
mitan un uso generalizado. Pa
ra esto deberá tomarse la de
cisión de crear fuentes de abas
tecimiento de nitrógeno, me
diante la instalación de fábricas 
capaces de producir volúmenes 
suficientes para que resulten 
económicos. A la vez se deberá 
intensificar la prospección de 
fuentes de fósforo explotables 
para subsistir la dependencia de 
importar este nutriente.

Finalmente el impacto de la 
fertilización en esta década se 
realizará en la zona húmeda, 
donde no hay limitantes seve
ras de precipitaciones en el ci
clo del trigo.

PROTECCION DEL CULTIVO

Se pueden esperar beneficios 
sobre los rendimientos si se ge
neraliza y sistematiza la protec
ción del cultivo contra las pla
gas, malezas y enfermedades 
más importantes.

Las características de estas 
adversidades en nuestro país no 
tienen un carácter grave, pero 
en término medio inciden en los 
rendimientos unitarios, por lo 
que mediante el adecuado con
trol se espera incrementarlo en 
un porcentaje correspondiente 
a Ide los rendimientos.

Es de destacar los avances 
logrados en materia de herbici
das específicos, tanto para ma
lezas de hoja ancha como para 
gramíneas, los que empleados 
correctamente disminuyen las 
pérdidas por la competencia.
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En materia de funguicidas pa
ra el control de enfermedades 
es de destacar la importancia 
del tratamiento de las semillas 
para prevenir el carbón volador. 
Actualmente se experimenta pa
ra prevenir el golpe blanco y de 
obtenerse resultados aplicables 
se traducirá en otro aporte im
portante.

En materia de plagas se des
arrolla la tecnología para elimi
nar el daño producido por los 
diferentes pulgones que son 
plagas de este cultivo.

Es importante señalar que to
dos los tratamientos indicados 
para que resulten efectivos de
berán hacerse en el momento 
oportuno, siguiendo las indica
ciones de una correcta aplica
ción.

COSECHA

Si bien se ha producido un 
avance muy importante en la 
mecanización agrícola, con el 
desarrollo de modernas cose
chadoras que permiten recolec
tar grandes extensiones en muy 
poco tiempo, es necesario se
ñalar la importancia de reducir 
las pérdidas de grano que ha
bitualmente ocurren, como me
dio de obtener una mayor pro
ducción.

E^tas pérdidas ocurren como 
consecuencna de desajustes en 
los distintos mecanismos de las 
máquinas cosechadoras, a las 
que deberán prestarse una ma
yor atención qpmo medio de 
cpptrjbuir^al fin común de una 
qpsecha májs eficiente.

Otro aspecto a tener en cuen
ta son las medidas para evitar

el deterioro de la calidad del 
grano, entre estas causas ad
quieren especial importancia la 
cosecha con humedad del gra
no adecuada o el secado a tem
peraturas bajas para no afectar 
la calidad panadera. i

PERSPECTIVAS PARA 

LA PROXIMA DECADA

Los técnicos responsables de 
aumentar la producción de tr i
go en el país aceptan compla
cidos ei desafío de alcanzar, 
para 1992, un rendimiento me
dio de 2.500 Kg./Ha., basados 
en los siguientes hechos:

1. En primer término debe se
ñalarse un ánimo predis
puesto por los logros obte
nidos en la última década 
199-1980.

2. Estos promisorios resultados 
de esta década traducidos 
en tendencias de aumento 
de los rendimientos en 42 
Kg./Ha. por año debido a la 
difusión de trigos con ger- 
moplasma mejicano y mejo
ras en las prácticas de pro
ducción permiten estimar 
crecimientos mayores en los 
próximos 10 años.

3. El material genético dispo
nible actualmente en campos 
experimentales permite abri
gar fundadas esperanzas en 
el logro de nuevas varieda
des de mayor capacidad 
productiva que las actuales, 
con igual seguridad de cose
cha, adaptación a distintos 
ambientes, sanidad y mejor 
calidad industrial.
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4. La aplicación de técnicas de 
cultivo mejoradas, especial
mente en el manejo del sue

lo y el uso de fertilizantes 
permitirá m ayores rendi
mientos unitarios.
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